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TOPONIMIA DE LA' REPÚBLICA ARGENTINA 
INTRODUCCIÓN 
A cada accidente geográfico, físico y humano, corresponde 
una denominación que tiene el oficio de individualizar a ese ac-
cidente, impidiendo su confusión con otros similares. Muy di-
ficil resultaría poder orientarse y entenderse, al hablar de va-
rios lugares, si con los hechos geográficos no se hubiera proce-
dido como se ha procedido con las peuonas: al nombre genérico 
ha sido necesario agregarle el nombr( propio o tan sólo consig-
nar éste último: Río Bermejo, Río Paraná, ciudad de Oatam(trca, 
Aconcagua, Pa/jltpa, Salta, etc. Resulta evidente que la toponi-
mia, además de un valor especulativo, adquiere un interés prác-
tico, especialmente cua\ido se ocupa de la correcta escritura y 
de la buena pronunciación, de los inconvenientes de las repeti-
ciones, de los cuidados que requieren los nuevos bautizos y del 
defecto de olvidarse de los tradicionales nombres de lugar. Voy 
a ocuparme de todos estos asuntos que se refieren a la Argenti-
na, donde existen problemas toponímicos generales, como en 
casi todos los países, y otros bien característicos, por cuanto 
bien característico es el aspecto natural ,de su dilatada superficie 
y el aspecto de su evolución histórica (humana, social, política, 
económica y cultural). 
La bibliografía geográfica argentina revela que algo se ha es-
crito sobre toponimia, pero mucho queda por hacer todavía. Los 
estudios generales son escasos y casi siempre se reducen a una 
serie de observaciones atinadas, sin intentar la solución de al-
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gunos problemas que apenas se enuncian; a esta categoría per-
tenecen las páginas de Paz Soldán (1), Correa Morales (2) y He-
rrera (3). Varios son los estudios especiales que se refieren a una 
región, a un topónimo particular o contienen datos interesantes 
dispersos en publicaciones históricas o arqueológicas. Más ade-
lante, en el momento oportuno, citaré algunas investigaciones, 
por el momento menciono varias que revisten cierta importan-
cia. 
La pluma erudita e impecable de Groussacha producido un 
buen trabajo que ilustra las vicisitudes a que ha estado someti-
da la toponimia de la zona costanera de la Patagonia; este es-
tudio abarca algunas centurias, por cuanto, desde el viaje de 
Magallanes, llega basta el siglo XIX, relatando los cambios y la 
fortuna de los nombres debidos a tantos arrojados marinoses-. 
pañol es, franceses, ingleses y holandeses que, en los· nombres, 
dejaron un palpitante testigo de sus hazañas como corsarios, co-
lonos y estudiosos. Las páginas de Groussac constituyen una 
historia del descubrimiento y exploración de la costa patagóni-
ca, consignan las denominaciones olvidadas, registran las que 
lograron subsistir y restablecen la ortografía de los topónimos 
de escritura errada; cuando los elementos informativos son in-
completos, Groussac suspende el juicio definitivo, como en el 
caso del nombre Samborombón (4). 
~artiniano Leguizamón, versado en asuntos históricos y ena-
morado de su terruño, escribe sobre el origen del nombre Mon-
fiel (5), y, para dilucidar la etimología de Cuyo, se publican va-
rias páginas (6). Lafone Quevedo, siempre amigo de la lingüísti-
ca, presenta un ma,terial muy aprovechable de gramáticas y 
vocabularios indios y además escribe una obra de interés topo-
nímico innegable (7). ~xisten numerosas publicaciones de ar-
queología y ótras de carácter histórico-filológico (como las de 
Maldones (8) y otros) que se relacionan bastante con este 
asunto. 
En los últimos años, la sagacidad acostumbrada del señor 
Outes nos ha dado una preciosa investigación histórica para fi-
jar la ubicación de dos topónimos ya desaparecidos de la ono-
mástica argentina: La Matanza y el río de los Querandies (9) ; Y 
el mismo señor Outes nos anuncia que está trabajando en una 
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obra de mucha importancia, que estudiará la toponimia bonae-
rense en el curso de los siglos XVI y XVII (10). 
No he de olvidarme de los varios diccionarios existentes, que 
ofrecen una valiosa contribución -a la toponimia con sus exten-
sas listas de nombres acompañados, a menudo, de su etimología, 
de su ubicación exacta y de su definición, si se trata de designa-
ciones correspondientes a fenómenos característicos del suelo 
argentino. Agréguense a éstos los mapas generales y las car-
tas topográficas, las obras descriptivas antiguas y modernas, 
los escritos científicos generales y regionales, los vocabularios 
indígenas (es ya abundante el material publicado), los censos, 
los documentos históricos de valor geográfico, y se tendrá pre-
sente lo que se ha realizado hasta ahora con propósito más o 
menos definido y se conocerán también los principales elemen-
tos necesarios para resolver mH,s de una dificultad en el amplio 
y enmarañado campo de la toponimia que, interesando a la geo-
grafía, como a la historia y a la filología, no deja de tener evi-
dentes proyecciones en la práctica. 
REPETICIÓN DE TOPÓ UMOS 
Que la toponimia tenga un valor práctico, lo evidencia el he-
cho frecuente de la múltiple repetición que se registra de nume-
rosos nombres, y no es un defecto tan sólo nacional , porque si 
examinamos un mapa detallado de algunas naciones europeas 
de larga cultura, encontraremos el mismo inconveniente más o 
menos pronunciado. Así vemos que hubo necesidad de prolon-
gar las designaciones primitivas con un agregado explicativo de 
carácter administrativo o topográfico: Reggio Emilia, Reggio 
Calabria; Nizza Marittima, Nizza Monferrato; Finale Pia, Fina-
le Borgo, Finale Marina; Frankfurt an del' Oder, l!'rankfurt an 
der Main ; Medina (Arabia), :l\fedina de las Torres, Medina del 
Campo, Medina de Pomar, Medinaceli, Medina del Río Seco, 
Medina Sidonia. 
La hagiografía está muy representada con nombres de santos 
de importancia regional (como sucede con algunos santos bre-
tones) o de santos cuyo culto trasciende los estrechos límites de 
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un valle, de una provincia, para ser adorados en toda una na· 
ción, en casi todo un continente; en este caso el culto deja mu-
chos rastros en la nomenclatura y los topónimos iguales o aná-
logos se multiplican, a veces, con un propósito determinado: 
denominar con este nombre una localidad, aunque existan otras 
homónimas, para demostrar que dicho santo tiene muchos de-
votos. 
Más o menos lo mismo sucede con los nombres de héroes, po-
líticos y sabios, con la diferencia (si comparamos Europa a la 
.A:rgentina) de que estos nombres presE'ntan muy contadas repe-
ticiones en Europa, por el simple hecho del aspecto particular 
de los países europeos: la toponimia francesa, italiana y de otras 
naciones antiguas, está saturada desde hace tiempo, por cuanto, 
desde hace tieIijpo es completo el conocimiento exacto y detalla-
do del suelo, y su población ha llegado al límite máximo de den-
sidad; de modo que son muy escasas las ocasiones que se ofrecen 
allí para introducir nuevos topónimos, a menos que se cambien 
los existentes; pero esto presenta serios inconvenientes. Así se 
da el caso de ver el sello perdurable de una época: el espíritu 
religioso que dominó a la sociedad europea durante siglos; mien-
tras que la sociedad moderna, animada por otros sentimientos, 
guiada por otros criterios, no tiene ocasión de aplicar sus deno-
minaciones características sino a las calles de sus numerosas y 
amplias ciudades. 
Mas, la Argentina, país nuevo cuya historia es reciente, pero 
suficientemente antigua para recoger en su toponimia la reJigio-
sidad de la época y del colono español, presenta inmensas regio-
nes casi vírgenes que, a medida que se conocen en sus detalles y 
se van poblando, rf'1uieren la forma.ción de muchísimos nombres 
no registrados hasta la fecha, y en ello se encuentra el carácter 
consonante con el carácter de nuestra sociedad. Por esta.s razo-
nes,-y por tratarse de un país tan dilatado, unido todo a la falta de 
una acción unificadora y armónica, la denominación de las lo-
calidades, dependiente casi siempre de la tradición y dd gusto 
más o menos arbitrario del individuo, está afectada por un defec-
to díficil de corregir y que, con el andar de los años, tiende a 
agravarse. 
Ya se han hecho notar los sensibles inconvenientes que nacen 
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de tal estado de cosas cuando se trata de enviar una carta, de 
hacer un viaje, de comerciar: si no se especifica bien, se tiene 
la certeza de confundirse (11). Debe ser diaria la perplejidad del 
correo ante numerosas cartas que tienen diferentes puntos de 
de~tino r presentan el mismo topónimo o algún otro semejante. 
Voy a citar algunos ejemplos extraídos del artículo. citado: 
o.ficina Provincia Vía de comunicación 
Bella Vist'a .. ... Buenos Aires Babía Blanca 
Bella Vista ... .. Buenos Aires F. C. P. 
Bella Vista ..... Corrientes Fluvial 
Bella Vista .. ... La Rioja Cbamical 
Bella Vista .. ... Santiago del Estero Clodomira 
Bella Vista ..... Tucumán F. C. C. C. 
Mercedes . ...... Buenos Aires F. C. O. 
Mercedes . ...... Corrientes F. C. N.E. A. 
Mercedes . ...... Sa.n Luis F. C. P. 
Villa Me,·cedes .. San Luis F. C. P. 
Villa Me1·cedes .. Santiago del Estero Iscayacú 
Manantiales . ... Catamarca La.valle 
Manantiales . ... Córdoba F. C. P. 
Manant'iales . ... Corrientes Saladas 
Manantiales . ... San Luis Barrial 
En un mapa reciente encuentro tres veces el no.mbre de Pam· 
pamuyo, dos veces en la pro.vincia de Salta y una vez en Santia· 
go. del Estero (12). Pero, la gran fuente de información está en 
el diccionario de Latzina (13) que, aunque atrasado de varios 
años, presenta 344 topónimo.s repetidos po.r lo. menos siete ve· 
ces; si contáramos también lo.s que se repiten unas cuantas 
veces, la cifra susodicha sería mucho más elevada. A continua· 
ción co.nsigno algunos de lo.s más frecuentes o más característi· 
cos, y en lo.s croquis que aco.mpañan estas líneas doy la ubica· 
ción de : J uárez Celman, San J o.sé y San Anto.nio. 
Veces \~ece8 
San José .. ............ . 214 Esperanza ............. 130 
San Antollio . .......... . 165 Loma ................. 111 
Santa Rosa ..... ...... . 141 Nueve de Julio . ......... 14 
Sauce .... ......•...... 141 Veinte y cinco de Mayo .. 17 
San Martín ........... . 91 Sarmiento . ............. 12 




A 19a1"1'obal. , , , , , ...... . 12 Algarrobo .. ..... . ...... 22 
A 19an·obito8 . .......... . 11 A 19an'obos . ..... . ...... 21 
Barranca . ............ . 18 Barrancosa ............ 13 
Barranca8 ..... . ...... . 32 Ban·anquitas . ......... . 8 
A estos topónimos se puede agregar el de Barranqueras 
(Chaco). Huelga decir que los nombres repetidos no se refieren 
todos a ciudades o a centros de población de mucha importan-
cia; se aplican a provincias, departamentos, cuarteles, ciuda-
des, pueblos, rancheríos, chacras, estancias, ríos, lagos, mon-
tañas, cañadas, bosques, etc., pero siempre tienen . un valor 
topográfico. 
DIVERSAS ESCRITURAS DE1 UN MISMO TOPÓNIMO 
Es necesario señalar otro inconveniente, que consiste en el 
diferente modo de escribir un mismo nombre; tal variedad nace: 
de las distintas fuentes de información existentes cuando se 
trata de topónimos indígenas; de la ignorancia de las buenas 
reglas de transcripción de sonidos cara,cterísticos al pasar de 
lID idioma a otro; de una deficiente información; de una real 
diversidad de pronunciación de los nativos consultados y de 
una ininteligente copia hecha por los autores de libros y de 
mapas. Algunas malas transcripciones son tan inveteradas y 
otras ofrecen tales variantes, que resulta muy difícil la tarea de 
restablecer la verdadera versión original. 
La pronunciación popular suprime algunas letras y así dé: 
oolo,tado, o~nsiaenf,d(' y lado hace: colorao, considerao y lao; 
pero en el Noroeste argentino abundan los topónimos indígenas 
que terminan en ao, de significado determinado (Pilciao, Cola-
lao, etc.). Ante este hecho surge, a veces, la perplejidad sobre 
el origen y el sentido de un nombre, como le sucedió a Kiihn 
quien, en una publicación escribe: «Manohao por no saber si 
se trata de un nombre antiguo o castellano (Manch~o ~) » (14). 
El topónimo Maip'lÍ es de origen chileno y se repite varias 
veces en el suelo argentino para conmemorar precisamente el 
glorioso hecho de armas habido en territorio chileno; pero, he 
- 421 -
.' 
aquí que en Chile se escribe y se pronuncia blaipoJ dando lugar 
la variante argentina a una «inofensiva disidencia internacio-
nal », como se expresa un conocido escritor (15). Sin embargo, 
una reciente publicación registra otra varia,nte más (16) : 
Localidad 
Maipú ........•....... 
Maypú ............. '. ' 
Maipo ........ ..... . 
Provincia. o Nación 
Buenos Aires y Mendoza 
San Juan 
Chile 
Los mapas de la citada obra de Stappenbeck presentan estas 
escrituras: Burr'l¿yacuJ AnayacuJ SuryacuJ TalayacuJ Viola Ya-
CU, Oachi Yaeo. 
El nombre Chañarmuyo tiene también variantes: 
Obra. 
Instituto (Mapa) ... , , , , , .. 
Moussy (Atlas) (17) ...... . 





A continuación cito los nombres que presentan mayor canti-
dad de variantes y especifico el autor: 
Obra. Variante Val a.nte Variante Variante 
Latziua (Dice. III)., .... Catalin CU1','ulItalán !taló Malm'güé 
Instituto (Atlas) (18) .. , •. Catuatuin Curulltalan Vuta-Lóo MaZalhué 
MOU8Sy (Atlas) ..... ,"" Curru Malal Malalgüe 
Olascoaga (19), .•••.. , .. Clu'umalán Ita-loo ~Malal-hué 
Malal-gue 
Seelstrang (20), .. , ... , . , Ctwamalal HlIitalobo 
Instituto (Mapa) .. , .... , Cataluin CurulItalal Italó Mala1'güe 
Militar (21),. , .•. , , . , , . , Cataluin 
-
Frey (22~, , ..... . "., .. Catanlil 
Eltlein (23), , .. , .. , .. , •. Catan Lil 
H. E, C. (24) ........... Cataluin ~ Curumalán. ~ CU1'amalán Italó Malm'güé 
Boero (25) .... , ..•. , , , .. Cataluin I Curu-Malán I Italó Malm'güé 
Los ejemplos los podría multiplicar con facilidad, pues he 
confeccionado una larga lista de términos discutidos; pero 
considero que, a los efectos de lo que quiero demostrar, son 
suficientes los ya citados. En efecto, presentan variantes más o 
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menos acentuadas: Incaguasi, Ourileuvú, Oarhué, Pigüé, Oh08 
Malal, Famaillá, Ohadi Leuvú, Gualichu y muchos otros. He 
citado también dos textos de geografía para hacer notar que la 
confusión de que hablo contamina del mismo modo a la escuela, 
y así debía ser cuando la antigua instituci.ón geográfica nacio-
nal presenta, en dos publicaciones de sabor oficial, tal disparidad 
de escrituras. 
Uniformidad de criterio no existe tampoco en la escritura 
de otros nombres indígenas (guaraníes y araucanos) cuya etimo-
logía se conoce y nadie discute; para dar algún ejemplo, tene-
mos las voces araucanas: 
a) lo, que algunos autores escriben lóo (en ambos casos signi-
fica médano) = Butaló, Oat1'iló, Pichi-Lóo, Potro-Lóo. 
b) co, que significa agua= Ouracó, Ouchillo 00, Luan 00, 00-
chicá (tomo estos nombres de una misma obra, en las páginas 
que describen la Pampa) (26). 
Las naciones de Europa cuyos topónimos provienen casi todos 
de idiomas afines, y con tener una cultura multisecular, no han 
llegado todavía a una perfecta uniformidad en la escritura y 
pronunciación de los nombres de lugar; allí abundan los estu-
dios especiales y a pesar de los esfuerzos realizados por simples 
estudiosos (geógrafos y filólogos) y por comisiones técnicas bien 
organizadas, el problema no ha sido aún resuelto. Baste citar 
las cifras correspondientes a un breve período de la labor rea-
lizada por la comisión italiana encargada de la revisión topo-
nomástica de la carta de Italia, para comprender la importan-
cia de semejante tarea y el número elevadísimo de nombres 
corregidos (27) : 
Af¡ Nombres Nombres 
examinados corregido8 
1910 (experimento). 19.382 3.552 
1911 .............. 107.290 19.933 
1912 .............. 45.834 12.973 
Observa el autor (después de exponer las dificultades encon-
tradas y la solución propuesta por esa Comisión), qu~ queda un 




Casi todos los nombres indígenas (si no todos) tienen un 
significado determinado que se conoce fácilmente, cuando se 
trata de idiomas históricos que, si ya no se hablan, están con-
servados en vocabularios y gramáticas; estos nombres, en su 
mayor parte, tienen un valor topográfico genérico y otro especí-
fico, tales como decimos en castellano: Río Negro .. Lago Bebe-
dero, 2Jfonte AconcaguQ, etc. Ahora bien, sucede a menudo que, 
por ignorancia de la etimología o por la tendencia de uniformar 
todas las denominaciones, se cae en Ulla innegable redundancia, 
por ejemplo (ca~os copiados del Mapa del Instituto) : 
Denominación 
Río Chadileufú"","" 
Río Cm'acó , , , , , , , , ... . 
Laguna Urre Lauquen . . . 
Laguna Epulauquen, , , .. 
Laguna Coc1ticó, , , , .... , 
Sie1'1'a Auca Mahuida .. . . 
Sierra Pichi Mahuida. , . , 
Río Iguazú ... , ,. ' .... . 
Río Uruguay ..... ..... . 
Significado 
Río Río Salado 
Río Agua de la pi~dra 
Lago Lago de las brumas 
Laguna Dos lagunas 
Laguna. Laguna de la.s mariposas 
Sien ~ Sierra alzada 
Siern Sierra chica 
Rí< Río Grande 
? RíOt Río de los caracoles • 
Un buen ejemplo de redundancia lo tenemos en el río llama-
do Salado que más al sur lleva el nombre de Río Chadileufú. 
CAMBIOS EN LA TOPONIMIA 
• Las tribus indígenas en sus frecuentes cambios de residencia, 
cuando ocupaban el territorio poblado por otra tribu, no proce-
dían solamente a una suplantación de individuos y al exterminio 
más o menos completo d.e sus enemigos, sino que operaban una 
verdadera suplantación toponímica, a menos que los vencidos 
fueran superiores en cultura o siquiera fueran poseedores de 
cierta unidad y de un largo arraig'o en la región. Estas trans-
formaciones toponímicas debieron ser frecuentes en los tiempos 
prebispánicos sobre la inmensidad del suelo argentino y más 
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de una se ha efectuado en pleno período histórico, cuando la 
población civilizada colonial, y luego independiente, bordeaba 
apenas la llanura pampeana y los bosques chaqueños. 
La conquista y la colonización de los blancos aportó otra 
gran transformación, por cuanto los colonos no recogieron todos 
los nombres indígenas y algunos fueron disfrazados como los 
de: Río Colorado, Río Negro, Río Salado y otros que no son más 
que los nombres indígenas traducidos . . Esta tendencia a tradu-
cir y aplicar nombres y apellidos españoles a los indios, fué muy 
pronunciada desde .los tiempos de la conquista hasta nuestros 
días; extracto algunos ejemplos de una lé}rga lista de indios 
niños bautizados en Pitre-Lauquen, Campamento de la 3& divi-
sión, por el capellán de la misma, don Pío Bentivoglio, en el 
año 1879 (28): 
Nombre indio 
Arcinid .. ........ . 
Arical .. ......... . 
Aminan ......... . 
Ymecheinm' ...... . 
Leutical . ........ . 
Levinan ......... . 
Ep01Já .••.. ...•.•. 








Por la costumbre cristiana de aplicar nombres que figuran 
en ~l santoral y por otros motivos, los nombres indígenas fueron 
barriéndose de los individuos y del terreno, más completamente 
de aquállos que de éste; y no debe extrañarnos cuando consi-
deramos qu~ muchos apellidos no españoles fueron castellani-
zados durante la época colonial, habiendo casos frecuentes de 
modificaciones en los apellidos gallegos y lusitanos (29). 
Donde los cambios le nombres son frecuentes y radicales, es 
en lAS calles; allí cada época y cada acontecimiento deja en los 
nombres su idiosincrasia, que desaparece por completo, a veces, 
por la importancia de un nuevo acontecimiento o por la apari-
ción de un nuevo criterio para juzgar los hechos pasados y para 
interpretar aspiraciones colecti vas del momento o del.~orvenir. 
En otro escrito me refiero al fenómeno toponímico que se pre-
sencia en el Distrito federal. 
Ya he dicho que el desenvolvimiento presente y futuro del 
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país brinda un amplio campo para la aplicación de nombres 
nuevos, donde pueden caber represent.adas todas las aspiracio-
nes: religiosa, patriótica: social, individual. Pero se procede 
como si la toponimia estuvil'.fa ya saturada, como si de la super-
ficie de la grandiosa pampa no fueran a surgir ya nuevas pobla-
ciones, como si el suelo de la llanura y de la montaña no fuera 
ya a brindar ocasiones brillantes y modestas de establecimien-
tos agrícolas, ganaderos y mineros; se procede como si la 
Argentina estuviera conocida y poblada palmo a palmo; muchas 
y muy extensas regiones esperan aún el arado. Así, con harta 
facilidad, con demasiada frecuencia, se suplanta un nombre 
por otro ya tradicional, generando una molesta confusión y 
multiplicando las denominaciones ya existentes; el hecho se 
justifica cuando se trata de honrar a un prohombre, pero no 
siempre sucede así, más de una vez la nueva denominación 
responde a un simple capricho o ambición personal o a los efec-
tos de la influencia ejercida por acontecimientos políticos del 
momento. El ejemplo más acabado de esto lo tenemos en la 
accidentada presidencia de J uárez Celman que, a pesar de su 
brevedad, dió ocasión, como lo hace no.:ar atinadamente Latzi-
na; a que el país adquiriera (entre nuevo ¡ y modificados) catorce 
topónimos repetidos: Juárez Celman; Chamical pasó a llamarse 
Juárez Celman para volver a denominarse Ohamical. 
Barracas al Sur se ha convertido en Avellaneda; Floresta en 
V élez Sársfield; Arlrogué en Almirante Brown, y lo mismo ha 
sucedido y sucede en múltiples casos; precisamente hace poco 
tiempo, me refería el doctor Debenedetti . que, en sus frecuentes 
exploraciones arqueológicas por el Noroeste. notaba nna mar-
cada transformación en el nombre de laR localidades que visi-
taba con breve intervalo. Es de aplaudir el cambio cuando el 
nombre nuevo no corresponde a otras localidades y el tradicio-
nal suena evidentemente mal, o por su repetición o falta de pre-
cisión pueda causar confusión; pero para esto es necesario que 
la iniciativa y la realización del cambio no dependan entera-
mente de las comisiones de festejos, es menester que intervenga 
un poder competente que estudie el asunto con inteligencia y 
prudencia. Algo de esto ya se hace en la provincia de Buenos 
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propuesta de un nombre para bautizar una incipiente población, 
el Poder ejecutivo está llamado a pronuncia,r la última palabra 
sobre su aceptación; el criterio que guía a la autoridad es el de 
dar preferencia a los nombres locales o antecedentes históricos, 
geológicos y topográficos, o a nombres propios de hombres que 
se hayan destacado por los servicios prestados al país o a la 
humanidad. Sin embargo, en este procedimiento hay un incon-
veniente derivado de la organización federal del estado: un 
nombre, nuevo por completo para una provincia, puede estar 
excesivamente repetido en otra u otras; de tal modo que no es-
taría mal una acción unificadora y armonizadora nacional. 
A continuación voy a transcribir un decreto, publicado en el 
Boletín oficial, de 28 de marzo de 1917, que por referirse a un 
,cambio da dominación adquiere cierta importancia: 
. Buenos Aires, marzo 22 de 1917_ 
Visto este expediente iniciado por la Municipalidad de Santa Rosa 
de Toay (Pampa Central), en que pide que se suprima de la actual de-
nominación de la Capital de ese territorio, '\1 aditamento de Toay. 
y considerando: a) Que a diez kilómetros de Santa Rosa de Toay 
existe el pueblo « Toay » ; 
b) Que debido a esto se producen con frecuencia confusiones que 
ocasionan al comercio, a los viajeros y a ambos pueblos, perjuicios 
que es conveniente evitar; 
c) Que con la supresión del aditamento « de Toay», que se soli-
cita, se evitarán los inconvenientes apuntados. 
Atento lo manifestado por la Gobernación; lo informado por la 
Dirección de Territorios Nacionales y lo dictaminado por el señor 
procurador del tesoro, 
El Poder ejecutivo de la N ación decreta: 
Art. JO. -A contar del 1° de mayo del corriente año, el pueblo de 
« Santa Rosa de Toay», capital de la gobernación de la Pampa, se de-
nominará « Santa Rosa ». 





N o carecería de interés un dato curioso que se refiere directa-
mente a la historia de la. modificación susodicha. El trámite 
había sido iniciado años antes, durante la presidencia del doctor 
Roque Sáenz Peña, a quien se caracterizaba por cierto formu-
lismo, y llamándose Rosa, su esposa, no accedió al pedido para 
impedir que, en ciertos círculos, se interpretara el decreto como 
una medida de carácter personal, inofensiva pero sugerente (30). 
INTERPRETACIÓN DE LOS NOMBRES 
Si en ciertos momentos los e-RCritos de toponimia se parecen 
a una escueta lista de nombres modificada, a veces, por breves 
explicaciones, no hay que creer que se trate siempre de un es-
tudio árido; muy al contrario, pues llega a sugerir asuntos inte-
resantísimos y contribuye a solucionar enigmas por caminos no 
sospechados por muchos. N o exageraba Levainville al escribir: 
La toponymie, q'lti a jait dmts ce8 de1-nie1-s tempsJ et ici 1néme, l'objet 
de nOmbre'lt8e8 études géog'mphiquesJ permet d'app,-écier la progression 
de l'activité hU1rl,aine S1W l'ensemble d'u,ne région (31). 
Groussac, en el estudio citado, t.iene ocasión de narrar la his-
toria marítima de la Patagonia, al tratar de exponer el origen y 
las transformaciones de la toponimia de la costa. J ean Brunhes 
se ocupa del asunto en su obra fundamental (32) y recientemente 
escribe páginas interesantísimas que pueden inspirar más de 
un estudio especial en la Argentina (33). El mismo tema hace 
evocar por Dehérain (34) las vicisitudes de la colonización euro-
pea, en el Cabo y alL. se ven aparecer los dife-rentes elementos 
que poblaron esa región y, lo que es más interesante, se da tam-
bién el carácter de cada uno de esos elementos y su mentalidad, 
todo visto a través de los topónimos. Páginas preciosas ha es-
crito Musoni (35), fundándose sobre la toponimia para explicar 
(por el significado de los nombres de etimología setlIra) el ca-
rácter de la población eslava dentro de las antiguas fronteras 
de Italia; el mismo autor ha vuelto sobre el asunto cuando la 
guerra europea dió palpitante interés a la zona fronteriza y 
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produjo numerosos escritos toponomásticos pol(imicos, que no 
cito por no referirse directamente a este punto (36). 
Que las autoridades coloniales recurran exclusivamente al 
santoral para designar ]as calles de Buenos Aires, es indicio de 
que las autoridades y la sociedad correspondiente están embar-
gadas por un innegable espíritu de religiosidad que predomina 
sobre las demás pasiones; que, con las invasiones inglesas y los 
hechos de la Revolución, aparezcan otros nombres de héroes y 
batanas reemplazando a los santos, significa de un modo elo-
cuente que, si no se debilita la religiosidad de antaño, surgen, 
por lo menos, otros problemas imperiosos que cautivan podero-
samente la atención de gobierno y población. 
Pero el campo de la toponimia nacional es mucho más vasto 
y variado para el que quiera realizar una tarea interpretativa. 
Por lo pronto, el idioma a que pertenecen los nombres nos cla-
sifica a la población del país (por el idioma aportado y, por lo 
tanto, por su origen) en dos grandes grupos: población indí-
gena y poblaciór:t no indígena. Los indios que ocuparon el suelo 
argentino no pertenecieron a una sola estirpe ni hablaron una 
sola lengua; la unidad idiomática nacional echó sus bases en la 
época colonial y se ha realizado en la ép )ca independiente, hace 
pocos años, cuando la autoridad del estado' pudo ser real en 
cualquier parte del territorio, cuando las fronteras no fueron 
sólo una aspiración o un derecho, sino que pasaron a serun hecho. 
Esos idiomas indígenas, análogos unos, completamente dis-
tintos otros, han tenido diferente vitalidad frente a la irresisti-
ble expansión del castellano. Algunos sucumbieron al primer 
roce en plena conquista, por estar ya minados por la intensa 
lucha étnica prehispánica; otros resistieron valientemente por 
mucho tiempo y, por último, a.lgunos, bien que reducidos, con-
siguieron conservar hasta hoy su condición de idiomas vivos. 
La lengua cacana (ha,blada en el Noroeste) es una de las des-
aparecidas y de ella no hay tampoco vocabulario. 
Cada uno de esos idiomas (vivos o extinguidos) se ha hablado 
en una zona más o menos extensa, más o menos fija en el curso 
de los siglos; pero es muy difícil que se encuentre un elemento 
araucano fuera. de las pampas hacia el norte y uno guaraní en 
]a Patagonia; cada idioma tiene su zona, y en ella ha dejado 
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huellas más o menos numerosas en la toponimia, de modo que 
ésta llega a ser una clave de primer orden para fijar la exten-
sión abarcada por el área de dispersión de un pueblo indígena 
(ofrece un interés etnográfico y filológico). ~ De qué otro modo 
se podría conocer en qué región han vivido algunas tribus an-
tiguas, extinguidas desde hace va,rias centurias, de las cuales 
no se conservan descripciones ni documentos históricos claros 
y fidedignos ~ En tales circunstancias, el topónimo llega a ser 
un documento precioso, un fósil excelente, y, bien compulsad?, 
no deja de revelar más de un secreto. Cuando existen documen-
tos históricos, el topónimo no es inútil, antes bien los aclara" 
los corrobora, los corrige. Outes (37) trata de fijar la residenci~ 
de los indios comechingones, guiándose por los topónimos que 
llevan la desinencia local de sacate. Muchas investigaciones 
provechosas se han hecho y querlan por hacer utilizando los 
nombres de lugar de origen cacano. 
Para realizar semejantes investigaciones se ha de conocer 
bien los idiomas indígenas, para poder presentar una acertada 
etimología de los topónimos que, en su inmensa mayoría, tienen 
un significado determinado; la fantasía ayuda, pero no se le de-
be dar completa libertad si no se quiere divagar malogrando es-
fuerzos que, encauzados, producirían -resultados meritorios; por 
lo tanto, se deben descartar las suposiciones descabelladas y en-
contradas con un esfuerzo demasiado evidente de buena voluIl-
tad para apoyar personales interpretacione~ de migraciones y 
parentescos indios; la toponimia no tiene que demostrar nada 
a priori: una vez hallado el sentido de un término, compara, exa-
mina y saca conclusiones. Con esto quiero manifestar que el es-
tudio toponímico completo de la República es estudio de cola-
boración de muchas personas versadas en varias especialidades, 
que deben unir al conocimiento de su materia: la visión directa 
de la región examinada y una buena cultura histórica y etno-
gráfica. 
Las lenguas indígenas son numerosas, diversamente extendi-
das y, a veces, entremezcladas en un grado bastante~centuado; 
los topónimos no indígenas, ahora tan numerosos, no derivan 
siempre del castellano (aunque este idioma dé la mayor parte) ; 
existen múltiples nombres, casi siempre apellidos, que recono-
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cen una ascendencia italiana, inglesa, vascuence, francesa y de 
otros muchos idiomas, pues verdaderamente variado es el apor-
te que el mundo trae a la población nacional. Ya 10 ba hecho 
notar Groussac de que la dilatada costa patagónica registra ape-
nas uno o dos topónimos indios y los demás provienen de los dife-
rentes marinos que reconocieron esos parajes; esa ausencia, que 
podemos llamar absoluta, es debida al aspecto inhospitalario de la 
Patagonia occidental que, sólo por excepción, permitía la apari-
ción sobre la costa de los escasos tebuelcbes que viajaban desde 
las tierras magallánicas basta Río Negro, por la zona oriental. 
El Noroeste, el Centro y el Litoral, las zonas histórlcas de po-
.blación, ofrecen un número muy grande de nombres castellanos 
o de otro origen europeo; basta observar el esq uema que present(' 
para ubicar los nombres: San José y San Antonio. En conjunto, 
un examen rápido de la toponimia argentina permite "afirmar 
que este país ofrece el aspecto de un mosaico idiomático. Tal afir-
mación no será desmentida por el estudio definitivo y detallado 
que se emprenderá. La realidad toponímica está ahí para de-
mostrar que múltiples elementos constituyen la población nacio-
nal, tal como lo demuestran también la historia y el más superfi-
cial examen antropológico. 
He copiado los nombres repetidos, por 10 menos siete veces, 
que publica Latzina, y luego he intentado establecer categorías 
según el significado que expresan (debo advertir que las conclu-
siones son provisionales, dado el número de nombres conside-
rados y su carácter). Hay un predominio de términos topográfi-
cos (esta categoría abunda en todas partes del mundo) y religio-
sos; luego son numerosos los que se refieren a la vegetación y 
a la agricultura, y siguen, en orden descendente: nomb~es abs-
tractos, animales y ga,nadería, nombres propios, conmemoracio-
nes patrióticas, viviendas y centros de población, c.olores y nú-
meros, minas. 
Pero, ba resultado mejor otro examen más circunscrito. La 
obra de Olascoaga, ya citada, da una lista de topónimos arauca-
nos que sobrepasa el número de doscientos; cada nombre está 
acompañado de su correspondiente traducción; vuelvo a decir 
que se debe proceder con pies de plomo en materia de etimolo-
gía, como 10 hace notar Grasso (38). La comparación de esos 
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nombres me ha permitido establecer las siguientes categorías, 
donde cito algunos ejemplos ilustrativos: 
a) Accidentes del suelo (colinas, médanos, llanuras, etc.): 
Auca Mahuida = Sierra alzada; Ancar-ló = la mitad del mé-
dano; Huincul = Loma; Limay = Peñascos; Llancanelo = Tie-
ne piedras minerales; Pire Mahuida = Sierra de la nieve; Tra-
paló = Médano y charco de agua; Tromen-ló = Médano blando; 
b) Plantas, vegetación: Oo-mallin = Agua y pasto; Ohacay 
= Árbol; Ooih'uec_ó = Agua del Coyhué; MaulUn (Mallin) = 
Pasto: H'ltayque-nelo = Hay sauces; Pigüé (Pehuén) = Pino; 
Quela-ló (Quila-Ió) = Médano del pasto largo; Toay = Árbol 
caído; Vuta mallin = Pasto largo; 
e) Animales: Oheuque Lavquen = Laguna del avestruz; Ooi-
po-Lavquen = Laguna de la nutria; Oochicó = Laguna de las 
mariposas; OJwique llfahuida = Sierra del avestruz; Our'fu-hua-
ca = Vaca negra; Traro Lavquen = Laguna del carancho; Tri-
lis = Pajaritos; 
d) Aguas continentales (río, lago, aguada): Arquem-có = Agua 
que mengua; Aillancó = Nueve aguadas; Atren-có = Agua en 
tierra que se desmorona; Oochen Leufú = Río soberbio; Trag-
guen = Arroyuelos; Maule (Il'laulevu) = Río de lluvias; Ohadi-
Lavquen = Laguna Salada; Lig-leuvu = Río blanco; 
e) Luchas, guerras: Alcaine = Donde se hizo frente; Angue-
len = Amenazar o prepararse a pegar; Oarhue = Lugar donde 
hubo fuerte; Ohagqui-/me = Lugar donde se despedaza o se des-
troza; Pichi-qu;eham = Chica pelea; 
f) Ocupaciones, aprovechamiento del suelo: Attnhelo = Hay 
sembrado; Goñi-malal = El corral empezado; Oolchahua = Lu-
gar donde se señala y se aparta la hacienda vacuna; Ohichaca = 
Maíz para secar; Ohillan= Ensillar; Guamini (Hüa-Menii)=Pe-
nachos de maíz; Malalgiie = Hay corral; Malal = corral; Que-
quen = Moler el maíz; Renancoló = Médano donde hay toldos; 
g) Colores: Oltm-loo=Médano colorado; Curu Lafquen =La-
guna negra; Curi- Leuvu = Río Negro; Oolli-co = Agua colo-
rada; Oarri-l6 = Médano verde; ,. 
h) Dimensiones: Futa Lavquen = Laguna grande; Pichi-leu-
vu = Río Chico; Pichi-Mahuida = Sierrita; Vuta-ló = Médano 
grande. 
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i) Orientación, camino: Carraucó = Agua donde se detienen 
a beber; lIfechinquil = Río. abajo; Manú lmtvu = Río hallado 
por suerte; Ningiiil = Donde se pasa, vado; Nilgüe = Vado; 
Nahueve = Pasa por abajo; Ofnelo = Hay que beber; Patraña-
ló = Médano donde se dobla; Puen cahué = Donde se despa-
rrama la gente; Quehue = Donde es el centro; Tripahue = Pun-
to de salida; 
l) Minerales: Ghichinal = Hay plo.mo o. estaño; Limen Ma-
huida = Sierra de la Plata; Llanquehue = Lugar de minas; 
Payen = Cobre; Puntano Milakue = Mina de oro del puntano ; 
Truvun-cura = Piedras de la junta; 
'In) Espirituales: Languenhan = La sombra o. el fantasma de 
la hermana; Puan = Los fantasmas; Gualicho = Brujería, mis-
t.erio; Pilla huinco = Loma del diablo; Quetrupillan = Uinco 
diablos; Choele-Ghel = Espantajos de cáscaras de árbol. 
Las conclusiones que se saquen de esta comparación, estarán 
en tod(). de acuerdo con los conocimientos histórico.s que se han 
co.nservado. de lo.s araucanos: la ausencia de nombres franca-
mente espirituales y el carácter de los existentes clasifican bien 
la mentalidad de esas tribus; la ut.i1iza0Íón agríco.la del ~uelo., 
rudimentaria o. casi nula, no.s dice que se trata de un pueblo. pas-
to.ril o. nómada y este carácter, perfectamente histórico. (acude a 
la· mente el recuerdo. de lo.s temibles malones difíciles de alcan-
zar y de lo.s largo.s viajes efectuado.s de o.céano. a o.céano.), está 
refo.rzado. po.r ]a existencia de tanto.s to.pónimo.s rclativo.s a lu-
chas guerreras y aspecto.s del suelo que faciliten la o.rientación 
en medio. de las pampas y marquen el itinerario. de sus frecuen-
tes mudanzas. Si a esto. se agrega lo. que se desprende de lo.s 
no.mbres que expresan mo.dalidades del medio. (siempre nume-
ro.so.s), tendremo.s una idea bastante clara de la región y de la 
idio.sincrasia del pueblo. que la o.cupaba. 
NOMBRES DE REGIONES NA'l'URALES, HIS'l'ÓRICAS y pOLi'rICAS 
Hasta aho.ra he hablado. de lo.s no.mbres que se refieren a ac-
cidentes particulares, muy po.co. extenso.s y no. aplicables a to.da 
una región; pero. el asunto. de lo.s no.mbres de regio.nes es muy 
HUMANiDADES. - T. UI 29 
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interesante y se liga estrechamente al problema de las zonas 
naturales. El país cuenta con un buen estudio que delimita las 
regiones naturales principales de la nación y se debe a Dela-
chaux (39) ; sin embargo esto no es completo, porque queda por 
hacer lo mismo con otras regiones menos extensas y se debeam-
pliar además el estudio a zonas que presentan una unidad histó-
rica, política, económica y étnica, aunque no exista unidad física.. 
Brunhes emprende un estudio del suelo francés para fijar las 
comarcas más o menos naturales que existen y que en la termi-
nología popular y culta han conservado su denominación tradi-
cional, a pesar de haber desaparecido en el lenguaje y en las 
divisiones oficiales (políticas y administrativas) (40). Varias re-
giones francesas son estudiadas magistralmente por el distin-
guido geógrafo Lucien Gallois, y sus trabajos (41) sirven de oca-
sión a un geógrafo italiano, Roberto Almagiá, pata proponer los 
siguientes puntos-guías en una posible investigación que se rea-
lizara en Italia: 
a) O,"igine del nome ; 
b) Vicende subite dalla sua signijicazione ed estensione attmve,-so le 
1'arie epoche ; 
c) Significazione ed estensione attuale nell'uso popolare; 
d) Indagini tendenti a 'riconoscere se tali nomi si appUchino a n~gio­
ni natw"ali} o} pe," usare 'Un linguaggio pUl, gene,-·ico j ma in q1testo caso 
piit Oppo1'tuno} a regioni che possegg(Lno 'll'n"individualita geog1'aficcf, (o 
anche sociale) o economica) dete1'minata da cal'atteristiche speciali (42), 
El nombre de una localidad o de un accidente del suelo si su-
fre algún cambio, se transforma fonética y morfológicamente, 
pasa a segundo término o desaparece totalmente ante una nue· 
va denominación '-lue consigue mayor aceptación de parte de los 
habitantes. Las denominaciones territoriales están sujetas a mo-
dificaciones análogas; pero pueden además progresar o restrin-
girse en BU área, pueden abarcar una región más o menos exten· 
f'oa según la época y, a menos que se trate de divisiones adminis-
trativas, tienen en sus límites la misma inseguridad de las 
.., 
regiones naturales. 
Así, por ejemplo, la denominación Tucurnán se aplicaba, en 
los primeros tiempos de la historia nacional, a una comarca re· 
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ducida, como lo hace notar Carbia (43). Pues bien, a medida que 
progresaba la conquista y la colonización del interior, el nom-
bre Tucumán fué aplicándose a una región siempre más vas-
ta, hasta el punto de designar a todo el Centro y Noroeste del 
territorio de la actual República; en la época colonial se decía: 
San Miguel de Tucumán (actual Tucumán), Oórdoba, del Tucumán, 
Salta del Tucumán (44). Mas luego se lleva a cabo la evolución 
inversa, y con el afianzamiento de las actuales provincias, en su 
vida autónoma, quedó reducida la denominación a la más peque-
ña provincia. Algo análogo (en el proceso de reducción) está su-
cediendo con el nombre Pampa, que subsiste en sentido lato gra-
cias a la existencia de ]a característica región natural que le ha 
dado origen . 
. En el esquema he procurado hacer notar cómo, por obra de 
las autoridades, puede reducirse injustamente la extensión abar-
cada por un topónimo. La voz Ohaco es denominación de una 
región natural inconfundible que se ha aplicado y sigue apli-' 
cándose a un país inmenso que continúa a.ún más allá de las 
fronteras. Los límites del topónimo natUllllos he fijado de acuer-
do con el estudio citado de Delachaux, ~unque debo advertir 
que, quizá en algunas partes del terreno comprendido por esos 
límites, no se haya empleado el término Chaco; pero la zona 
natural fijada por Delachaux y la abarcada por el topónimo se 
pueden superponer sensiblemente. Es lamentable que las divisio-
nes administrativas y políticas contribuyan a hacer desaparecer 
o a restringir las tradicionales y atinadas denominaciones terri-
toriales. En el caso del Chaco es necesario especificar si se habla 
de toda la zona o del territorio nacional homónimo. La noción 
de región natural está felizmente muy arraigada, como lo com-
prueba el empleo frecuente de estos nombres: Ohaco santafecino 
Ohaco santiagueño, Ohaco sa lteño, Ohaco cent'i'al norte, Ohaco 
a'ltstral. 
Se ha aceptado, desde hace tiempo, la denominación Mesopo-
tamia argentina; pero, a pesar de su empleo en todas las obras 
de geografía (hasta en las más elementales), su uso no se ha ex-
tendido todavía entre la población de Entre Ríos, verdadera 
interesada en el asunto; el pueblo sigue haciendo uso del nom-
bre tradicional (que además es sinónimo), como me ha informado 
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el doctor Martiniano Leguizamón. Otros nombres han cerrado 
completamente el ciclo de su evolución y se conocen tan sólo 
por su aparición en los libros de historia. 
Caracteriza a los topónimos territoriales la inseguridad de su 
extensión. Cuando decimos Patagonia lo comprendemos también 
en ella la Tierra del Fuego ~ lo El límite norte de lo que llama-
mos Patagonia, llega hasta el Río N egro o alcanza a llegar hasta 
el Colorado V lo Por su parte noroeste, el limite lo marcan: el 
Colorado, el N euquén o el J.Jimay? Con mucha frecuencia ha-
blamos del Litoral asignándole una extensión muy elástica y 
hasta arbitraria, si no tuviera un origen histórico: el verdadero 
litoral histórico es el de los grandes ríos; el otro, el oceánico, 
no se conocía o no se utilizaba. Litoral se le llama, a veces, tam-
bién al Cha90; pero se circunscribe generalmente a. las provin-
cias de Santa Fe y de Buenos Aires. El reciente topónimo Nor-
oeste, iD se aplica también a las provincias de Tucumán y La 
Rioja? lo El N euquén está en la Patagonia o en Cuyo? lo La 
Pampa, cuya analogía con la mayor extensión de Buenos Aires 
es innegable, debe considerarse como mediterránea o es conve-
niente restablecer los límites de la zona natural fracturados 
entre las provincias limítrofes' lo Qué, alor tendría la exhuma-
ción del nombre gráfico Triángulo aplicado en cierta época al 
Neuquén? 
Además de lo hecho para Tucumán, Carbia da el origen y la 
extensión, para el período estudiado, de los nombres Ouyo (de 
éste presenta un croquis) y Río de la Plata. Como se ve, no faltan 
temas para ser investigados con el plan esbozado por Almagia~ 
temas que interesan por igual a la historia y a la geografía. 
REPRESENTACIÓN CAR'l'OGRÁFICA. 
En 108 estudios de toponimia se impon~, casi siempre, la re-
presentación cartográfica; a veces llega a ser imprescindible 
pa,ra la comprensión del asunto. El procedimiento varía según 
las necesidades del punto investigado y según las conclusio-
nes que se quieran establecer. Para el caso de topónimos muy 
repetidos, presento dos esquemas que señalan la frecuencia y 
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la extensión de est.os nombres: San José·y San Antonio (al to-
pónimo Juárez Celman le he dado representación cartográfica 
por tratarse de un nombre peculiar que, en opinión de Latzina, 
manifiesta el poder de ciertos gobernantes y la mentalidad 
de los adulones); los datos los he extraído de la tercera edi-
ción del Diccionario de Latzina, y es lástima que no haya una 
publicación análoga reciente. Para el nombre San José he pro-
curado dar la ubicación exacta de cada localidad así llamada. 
Para el nombre San Antonio he sUmado el número de repeti-
ciones que corresponden a cada división política y luego he indi-
vidualizado a ésta conforme a la escala que figura en las referen-
cias. Me satisface más el primer procedimiento para todos estos 
trabajos, aunque sea más largo y cuidadoso; en efecto, con la pri-
mera representación consigo localizar bien cada nombre y doy 
su número exacto; así se tiene la visión rápida de la región 
abarcada y de los sHios donde el fenómeno es más pronunciado; 
con la segunda representación se pierden algunos topónimos, 
por cuanto no se puede establecer un rayado para cada provin-
cia y dentro de cada unidad política no se tiene, en realidad, 
una distribución uniforme como aparece en el mapa. 
Cada categoría de topónimos puede dar lugar a una repre-
sentación cartográfica, tanto en el orden nacional, como en las 
investigaciones regionales: ubicación de los nombres que ten-
gan los componentes araucanos co, lauquen, 1.,uta, pichi, etc.; 
nombres de santos; denominaciones botánicas, zoológicas, mi-
neras ; topónimos castellanos, vascuences, quichuas, guaraníes, 
y muchas otras categorías que, una vez establecidas, ofrecerán 
una valiosa contribución a la filología, que espera todavía la rea-
lización de un imI 'escindihle Atlas lingüístico argentino. Hecho 
de este modo el trabajo, será posible acercarse a la solución de 
algún problema obscuro como el del área de difusión del quichua 
durante la conquista y quizá se sepa si en Santiago se hablaba 
esta lengua en tiempos prehispánicos o si se trata de una qui-
chuización colonial (45). Será necesario no reducir la investiga-
ción al aspecto actual, sino que se j.mponen muchas investiga-
ciones referidas a fechas distintas que sean como jalones en la 
evolución de la historia argentina. Otros mapas darán la exten-
sión más o menos exacta de los nombres territoriales. 
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NOMENCLA.TURA. GEOGRÁFICA 
Si los diferentes idiomas bablados en una región deja.n hue-
llas en los topónimos, es decir en los nombres propios de lugar, 
dejan huellas también en lo~ nombres genéricos de lugar, en 
los términos geográficos aplicados a fenómenos generales (es de-
cir, conocidos en otras partes) o peculiares (propios sólo de este 
país). Tales nombres, de factura indígena o española, son bien 
numerosos y cito algunos, tan sólo por vía de ejemplo: guadal, 
monte, mallín, salar, estero, quebrada, valle, puna, chacra, es-
tancia, rancherío, tapera, cañada, etc. Varios son de aplicación 
.general y se conocen en todo el país, mientras otros viven en 
una zona muy reducida y hay que recogerlos en el lugar, de boca 
de los habitantes más arraigados. Su estudio enriquece el len-
guaje y da precisión a la terminología geográfica; su significado 
está consignado en muchas obras, especialmente las de mayor 
sabor local, y en largas listas contenirlas en alguna geografía 
(como la de los H. E. U.) y en los varios diccionarios geográficos, 
lingüísticos y enciclopédicos (46). 
Pero no es suficiente la definición y la ilustración consistente 
en la cita de un buen texto; considero que es necesario (má-
xime cuando se trata de fenómenos geográficos característicos) 
agregar a la definición y a la cita el documento fotográfico y el 
mapa topográfico: así se tendrá una visión exacta del fenómeno 
y se acentuará más su interés geográfico. 
Todo lo expuesto hasta ahora constituye una especie de pre-
sentación del tema en sus líneas generales y servirá de intro-
ducción a investigaciones futuras. A continuación, voy a esbo-
zar dos trabajos que me propongo iniciar dentro de poco 
tiempo. 
1. Ortografía y pronunciación 
De un modo indistinto se escribe, y se pronuncia, en conse-
cuencia: Neuquen y Neuquén; en el Litoral solemos pronunciar 
Jujuy, pero por el Noroeste tienen otra fonética, pues se oye 
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decir Jujúy. Muchos nombres de escritura dudosa y variada he 
citado antes; no volveré sobre el punto, pero diré tan sólo que 
se impone una armonización de escrituras y de la pronuncia-
ción. Sin embargo, existe otra categoría de nombres que se sabe 
cómo escribir pero no se sabe cómo pronunciar, por cuanto se 
desconoce, a menudo, el idioma de origen. Así, puedo citar al-
gunos indígenas y muchos extranjeros no castellanos: Ushuaia, 
Oipolletti, Roosevelt, Ingenie1'o Luiggi, ])aireau{1), Thompson, 
Wilde, Wheel'l"ight,. Hirsch, etc. 
La publicación de listas de topónimos, dando la correcta es-
critura y la acentuación debida, ha sido sentida en Italia donde, 
por iniciativa de L. F. de Magistris, la revista La Geog'fajia (47) 
ha publicado las listas de muchas provincias, rlebido a la la-
bor de un buen núcleo de colaboradores regionales. En nii 
trabajo consignaré solamente los nombres de las localidades 
habitadas, pues la inclusión de todos los nombres me sería im-
posible; en esa lista, además de la ortografia, presentaré la pro-
nunciación figurada exacta o aproximada cuando aquélla no 
fuera posible por deficiencias fonéticas del castellano. 
11. Toponimia bonaerense 
En este trabajo me circunscribiré únicamente a los nombres 
de las estaciones y principales aglomeraciones humanas. Si la 
toponimia bonaerense no es tan complicada como la de la en-
tera República, es suficientemente variada para permitir una 
serie de consideraciones. El examen de los nombres de las esta-
ciones (aun superficial) hace ver que dichos nombres tienen di-
versos orígenes y yf en esta clasificación, hecha de acuerdo al 
idioma a que pertenecen, permite enumerar los distintos ele-
mentos que constituyeron la población de la provincia. Luego 
tendré que tener en cuenta la región en que más abunde cada 
elemento, su intensidad comparada con los otros, el número ab-
soluto y el relativo de los topónimos aportados por cada estirpe 
y la clasificación general y especial por categorías, según el 
significado de los nombres. El n.(mero de pobladores italianos 
es mucho más elevado que el de los ingleses y, sin embargo, la 
lista de los topónimos respectivos, si se la compara, no guarda 
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la misma proporción. ¿ Por qué' ¿ A qué se debe el número ele-
vado de topónimos vascuences' 
No será asunto de pura,s listas de palabras, sino que para ex-
plicarme algún punto dudoso de toponimia, tendré que referirme 
forzosamente al desenvolvimiento histórico completo de la pro-
vincia, y este desenvolvimiento recibirá cierta luz de la inter-
pretación de esos nombres, fósiles elocuentes de 'la actuación 
característica de Jos habitantes pasados y recientes. 
ROMUALDO ARDISSONE. 
Buenos Aires, mayo y junio de 1921. 
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SEGOVIA, LISANDRO, Diccionario de argentini81/tos, neologi811tos y barba-
?'ísmos (con un aplíndice sobre voces extranjeras interesantes), 1 
volumen, 1092 páginas, Buenos Aires, 1911. Imprenta de Coni her-
manos. 
GARZÓN, TOBíAS, Dicciona"io m'gentino ilustrado con numerosos tex-
tos. Publicado bajo los auspicios de la Comisión nacional del Cen-
tenario de lit Revolución de Mayo y d('l la Universidad nacional de 
Córdoba (República Argentina), 1 volumen, XVI + 520 páginas, Bar-
celona, 1910. Imprenta Elzeviriana de . :orrás y Mestres. 
HILL, RODERT T., Desc1'iptive topographic term8 of Spanish Ame1'ica, eu 
The National Geog1'aphic Magazine, volumen VII, 291 a 302 páginas, 
Washington, 1896. 
47. S ELLA, ATTILIO, La grafia e la pronunzia dei nomi di com une e frazione 
di comune della p,·ol·íncia di Novara, en La Geog,-ajia, año III, pági-
nas 192 a 201, Novara, 1915. 
A continuación voy a especificar brevemente los trabajos análogos publi-
cados por la misma revista. : 
Autor Provincia Afio Páginas 
Bione (Cesare) ................ Cuneo 111-1915 360-367 
Jachino (GioVltnni) ............ Alessandria IV-1916 99-105 
Terrile (Filippo) .............. Porto Maurizio IV-1916 290-293 
Bertacchi (Cosimo) ............ Torino IV-1916 294-304 
Bertoldi (G. B.) .............. Brescia IV-1916 394-400 
Anfossi (Giovanni) ............ Génova IV-1916 284-290 
Gortani (Michelc) ............. Udine IV-HI17 432-438 
Baroncelli (Vitt. Em.) ......... Rovigo V-1917 214-216 
Capitállio (Umberto) .......... Vicenza . V-1917 298-302 
Baroncelli (Vitt. Em.) ......... Venezia V-1917 212-214 
Callegari (G. V.) ............. Verona V-1917 303-306 
Zímolo (Giuliol ............... Belluno V-1917 69-72 
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Autor Provincia Año Páginas 
ZaniOl (Giovanni) ............. Treviso V-1917 113-117 
Borgherini-Scarabellin (Maria). Pádova V-1917 117-120 
Ricchieri (Giuseppe) .......... Bérgamo VI-1919 366-371 
Pico (G. Cesare) .............. Mántovo. VI-1918 47-51 
Bianchi (Adele) ............... Como VI-1919 484-492 
Bruno (Maria) ................ S6ndrio VI-1918 186-188 
Ghislori (Arcangelo) .......... Cremona. VI-1918 107-112 
l\Iusotto (Giuliano) ............ Caltanissetta VII-1919 113 
Milazzo (Andrea) ............. Palerrno VII-1919 48-49 
Musumeci (Innocenzo) ......... Catania VII-1920 241-245 
Musumeci (Innocenzo) ......... Siracusa VII-1920 245-246 
, 
